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Trascripción  del libro 

ANATOMÍA DE UN FRACASO,

(LA EXPERIENCIA SOCIALISTA CHILENA)

Emilio Filippi y Hernán Millas


grandes reportajes Zig Zag

DESPUÉS DEL MARTES 11.


EL fracaso de la experiencia socialista - como hemos dicho ‑ se debió a la incoherencia con que se planteó la "vía chile​na": Destruidas las bases tácticas, el resultado ,no podía ser sino el que presenciaba el país en la primera semana de septiembre de 1973.

La política de los "resquicios legales" de Novoa, y de los "hechos consumados" de Vuskovic, vino a surtir el efecto de una catástrofe. 

Cualquiera persona que, con objetividad, hubiese analizado entonces lo que aquí pasaba, habría coincidido con el propio Allende en su apreciación tajante: "Hemos tocado fondo`.


Por eso, a los chilenos no les podía extrañar el pronunciamiento militar del 11 de septiembre. 
Más todavía: la inmensa mayoría lo esperaba. 

Después de haberse Intentado un diálogo político, se vio que no había voluntad presidencial para ob​tener resultados, Allende sólo quería ganar tiem​po, para aplicar la fórmula desesperada de la toma violenta del poder total. El movimiento militar só​lo se adelantó una semana a la acción programada por el oficialismo marxista.


Después del martes 11, Chile ha despertado. 

Durante tres años se le estuvo inyectando la mor​fina de la concientización. 

Paralelamente se pro​ducía la desmoralización nacional. 

La gente no trabajaba. 

El odio era el método oficial para dividir a los chilenos en bandos irreconciliables. 

El pecu​lado constituía una norma de vida de los funcio​narios del régimen. Con sectarismo se abatía todo. sentido de la justicia y de la equidad.


Encima de todo, en las familias chilenas ha​bía hambre, empobrecimiento progresivo y un por​venir oscuro.


Ahora sabe el país que había vivido sobre un volcán y comprende que la experiencia marxista fracasó no porque la "reacción hubiera conspirado para destruir a un gobierno popular", sino porque ese gobierno ‑ al revés de lo que predicaba ‑ no representaba a las grandes mayorías nacionales, sino que era la expresión de un pequeño grupo sectario.
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De aquí para adelante, la Junta Militar de Go​bierno tiene una tarea aparentemente inalcanza​ble; reconstruir la economía destrozada, devolver al país su hábito de trabajo, retornar la confianza en la función pública, hacer prevalecer nuevamen​te los valores morales que habían sido caracte​rísticos de la nacionalidad chilena.


Esta no es tarea atribuible sólo a los Coman​dantes de las Fuerzas Armadas y de Carabineros. Es de todo el país, Y con esa convicción, los chilenos se han puesto de inmediato a trabajar.


Dos etapas configuran la acción de hoy: por un lado, la de develar lo ocurrido durante el ré​gimen marxista y limpiar el país de elementos extremístas ‑ y, sobre todo, de agitadores y acti​vistas extranjeros ‑ que habían convertido a Chi​le en un campo de experimentación de su proyec​to de dominación política. Por el otro, poner a ca​minar a todo el pueblo tras el logro de ese objetivo de reconstrucción.


La restauración de los altos signos naciona​les no podría ser sólo un objetivo romántico o ilusorio, sino que constituye todo un programa de vida. 

Los chilenos han regresado a la realidad. Ahora están con los pies sobre la tierra.


Gracias a que los precios fueron colocados en el nivel que les correspondía en relación al costo de producción, ha vuelto el abastecimiento en los centros de consumo. La gente trabaja con mayor confianza. 

El enfrentamiento verbal ha ter​minado. 

El ciudadano corriente vive más tran​quilo,


Sin embargo, la hora es difícil. 

Los grupos extremistas no han sido liquidados y el operativo, militar deberá continuar hasta lograrlo. 

Y, por otra parte, hay restricciones en la economía familiar por los necesarios reajustes que se han hecho para que las fábricas vuelvan a producir. 

A nadie cabe duda en Chile que si se quiere salir del sub​desarrollo sólo podrá hacerlo, como tantas otras veces, con el sacrificio compartido de quienes aquí viven y trabajan. 

Será la única forma de crear las condiciones para la absoluta normalización institucional de un país que siempre fue, por mu​chos motivos, ejemplar.

Santiago, noviembre de 1973.-
